
pecha. 

' 

xxm. 
De lo que siguió ti la muerto del mnrquús do Rio-llorillo. 

LOPE, quo babia intervenido tan casualmente 
en aquol sangriento drama, tuvo ya necesidad 

do permanecer en la casa. 
No podía <lejar abandonada á n, Iné:; Jlor mas 

que contra ella abriga.so la mas violenta sos­

Hizo conducir el cnorpo del marqués {L su aposento, y 

pasó luego á ver á la hija, y calcula! si estaba 6 no en 
estado do rccilJir la noticia. do la catástrofe. 

l>oro cuando D. Lopo llegó, ya los criados babian 1-cfori­
<lo todo {L la Apipizca, y ésta. 110 lo babia ocultado {L su 

ama. 
D~ Inés estaba, sombría; el amor quo profesaba {L su pa­

dre no ora. muy exaltado, ¡lcro las terribles circunstancias 
quo habian acompaiíndo á su 11me1tc, lás escenas quo ella 
babia presenciado, y sobro todo, l~profundaignorancia en 
Ql~e estaba de la suerte que babia couido D. Guillen, im­
presionaban fuertemente su alma. 

Por ótra parto, D~ Inés aun no estaba restablecida, y . 
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por el contrario, aquellas emociones parecían haber agra­

vado su enfermedad. 
D. Lopo se preaentó wite olla triste y silencioso. 
-Caballero-dijo D~ Inés-sé cuánto tonemos, 6 mejor 

dicho cuánto tengo que agradecerá vuestra merced; sin su 
presencia en esta casa, quizá á esta ho1·a. yo seria la Yícti­

ma; mi mismo padro estaba. ya salvado, y si ha muorto, 
tal vez una imprudencia por parte suya ha sido la causa. 

-Seúora-contest6 D. Lope-no pienso vncsa merced 
por ahora sino en su salud; pareco que Dios mo envió pa­
ra salvar al seiior marqués, y no füó sino para hacerme 
testigo do su desgracia .... 

-Caballero, vuesa merced hizo : cuanto ¡nHlo, y Dios 
dispuso lo domas. ¡Ya ya á retirarse vuesa merced! 

-No, señora; he enviado cu busca de la. justicia para 
que comience 1a correspondiente averiguaciou .... 

-¡La justicia! ¡en mi ca.saT 
-Si, señora, es preciso. 
-Bien, señor. 
-Y yo permanecer6 nqui toda la uocho esperando ,1uo 

vuesa merced, señora, tonga á bien decirme si la, puedo ser 
títil en algo. 

-Gracias, señor, gracias; quisiera nada mas saber el 
nombre de caballero tan cumplido. 

-D. Lopo do Monlomayor-coutcstó D. Lopo salu­
dando. 

-Por muchos niios-roplic6 D~ Inés. 
-Pues, señora, no quisiera. molestar 6. n1osa, merced, ~· 

mo retiro para d<'Jarla. descansar, y ou cuanto vuesa mcr• 
ced ordene, aquí estoy par;}, servirla. 

. 
D. Lopo hizo una. rovorencia y salió. 
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-Que no se case su me..--oed con D. Guillen, sino conmigo. 
..!.Oontigo ...• contestó la <lama lanzando una carcajada. 
-Sf--dijo sombrfamente Luis-conmigo; tengo ya esa 

idea y será. 

Entonces Dll Inés miro á Luis con asombro, creyó que 
había perdido el juicio, que estaba loco, y tuvo miedo. 

-¿Estás loeo?-esclam6 por fin D~ Inés. 
-Loco, loco-repitió Lnis, irMniéndose mas-¡loco, por-

que quiero ser vuestro maridoT • 

~ Inós notó con Mpanto que ya Luis no le dccia "sn 
merced" como antes. 

-¡Tú mi marido! ¡y puedes pensar e.sot ¡t(1 mi marido! 
-Si, yo, yo: ¡pues quó diferencia oncontrais entro nn 

Guillen de Pereyra y un Lnis de Cabrero? V os sabeis bien, 
seftora, que tanto vale el uno como el otro, y en caso do ha­
ber alguna diferencia, lo ventaja está lle mi lado. 

-:.Luis, y to atreves á decir ~ y á pensarlo siquiera! 
-No solo lo pienso, sino que formalmente os propongo 

que digais á D. Guillen que 110 vuelva mas á esta casa, y 
que fijcis el tlia do nuestro matrimonio. 

-¡Dcsgracindo!-cont.estó :W Inésrióndot10-seria capaz 
de manclarte arrojar á palos do mi ca.~a, si no conociera que 
tu razon está cstraviada. 

-Os cnillarinis muy bien do scml~jant,e cosa, soiíorn; por­
que ont-Onoo.'4 iria yo <lircct.amcnto á la Justicia y lo conta­
ría quién había rlirijido el negocio do la callo dol Uelox '-' . ' ., 
quién babia. robado{, la dama do esa casa, y adónde estll-
ba esa dama •••••• 

-¡Silencio, miserable! 
-Dt>jadmo concluir, seitora, porque yo oontaria tambien 

por quó mw·ió ,JoEW, el hombro que fabricó el muro .... 
5S 
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-Qno callos te digo!-esclam6 levnntándoso Di: Inés. 
-Y yo füria quó dama recatada recibia en su cúmarh :i 

un pcr<lido como D. Guillen .•.. 
.-Infame! .... 
-Y baria sabor tambicn quién era la dama quo ontraba 

en las altas horas do la nocho al palacio á negocios de de-

nuncia con el viroy. 

-Luis, Luis! 
-Sí, porquo yo só tode eso, ·y do todo eso tengo pruebas. 
-Oh, si, pero á ti te costaria tamt>icn la cabcza-¡lo cn-

·t icndesT . 
-Y quó me importa: qué tengo yo quo perder, Jlobrc, 

miserable, agoviado por los remordimientos: ¡quó importa­
J,a, quo ahorcaran ú, un llamado Luis do Cabrera? Y yos; ¡ah! 
eso era otm cosa: en un asno os llovarian á la horca á vos, 
:'L la. hija del marqués do Rio-floriclo en un asno; iriais dcs-

umla do la cintura. arriha .... 
' -Oalln, por Dios! dijolnóscspantadaycn tono do slÍplica. 

-Y con voz do pregonero so anuuciarian en cada csqui-

1ia vuestras gracias .... 
, 1 

-Por ::Mar1a.·Santisima ... .1 
• -Ypor mano do verdugo recibiríais algunas <1rrobas de 

azof (•s, quo darian mucho <1ne reirá los muchachos y {1, los 

ociosos. 
-Luis, t icncs alma do demonio._ •••. ! 
-\: luego al son de la. campanilla del Señor do la Mi-

sericordia os harian llcgnr Jlió {L tierra y tlcscalza. hasta ln. 

horca .•.. icntcntlcis, 
-l;nis!-llccin con nngnstht la dama, roprcscut{wdosc en 

su imajinncion aquella. escena. espantosa-Luis! no to crcia 

1 an perverso. 

•• 
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-Ahí al pié ele 1a horca entro I . 45 
saccr<lotos quo os .1 os gritos lastimeros do los 

. ayuuaran en ol , lt' . . 
nn cmclfijo do hrouco u uno trnncc, rcc1b1rinis 

-,Tcsns me acomp~-c!.:._csclam6 Dª 
cnllriéwlosc el rostro . Inés aticITorfaada v 

. con sus manos. · 
-1Jcsus me acompai1e'. J • • 1· esas me a,11 l r , , mnrc1s anuqnc con fi '., < e,-.üsf, as1 l'.scla-

tr t, . mas crvor, con mas fi . . n ,ll'a como ahora d ervoi, porque 110 so 
, o una rclacion· 1 0• 

· cspautosa r(•alida<l . , 1 
, ontonccs scr-í, fa 

· ' , Y sentircis el ás . 1 . • • 
mcstro <lclicado cucll pero < ognl <1uo rodeará 

0, Y os estremece .. · 1 os c.strcmeccis en cst rc1s < e tcITor, como 
En efecto Dª I ése momento solo <lo pensarlo. 

• ' • 11 • no liablab 
horror, so presentaba á . a, I>cro so cstremecia <lo 
l . ' ' su vista un cuad 
mb1a pensado· poro . ' ro cu el que jamás 

' que pocha rcaliznrso 1 
tnd do LuiR; la dnm.., JJorn'· 11 . con a sola voluu-

,. 1 ua. · ero I · · · . 
Y dando á su \"07. un tono 1·• tí 1· ,111s s1g111ó impJacah!e, 

, ·' 1 ico Y miste,· 
-fon eso momP.ut<l los grito l 1 . lioso continn6: 

fncrlcs, como para nutmc·· se e os saccrdot.c.r; serán mas 
< ( l,ll'O!i <]110 llcrró el 

mo; os faltará 1 . 0 momento snpro- • 
• e apo~ 0 qne os soste11i-1 , • 

tfola i•n el aire lucl l '' ~ qnoclnrc1s snspon-
' ianc o en una ·wonf 

-¡1lcs11s!-dijo D~ 1 ,; 
1 

. • 0 n espantosa. 
• 1111.S < e,:mclo caer l 

su cabeza sobro uno ele 1· como < esvanccicla 
. sus 1rnzos qno 8 rmconcra. · 0 apoyaba en u11a 

-Des1mcs do c.,;o, pcrmnnoccr·í. col d 
f'Scarmicnt O y oicm¡ll 

1 
. • ga O <'11 1a l1orca J>ara 

1 
., 0 e e malvailo~ ,¡ 

1 u l\Iccliua y Juc 1 ~, e cuerpo do D? Iu,~!-. 
. ,, ' go ,t una sopultura s 1 . 1· . 
r.m,t 1111nca y Cll"l I o no ,t 'lllO 11a1l10 l'C' 

' . ·• H o mas sed, se- . 
que tlirá11 ií sns hiiitos· " . i llltla<la. por la.s maclres 
. . ., · no so acerque í . 
ero do la m11,1cr mah do 1" . . . u nqu ' es el scpuJ. 

I . • ' ·• n.1 ustiwula " 
,111s ~111,í, y ])~ I n6s llomha on ·1 . . 

gnn ticm¡lO. Por fin él ¡·· • s1 cnc10; así so pas6 al-
e 'Jº con dulzura: 
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-Todo eso es cspanto~o ¡es verdatlt pero todo e.•o so 
evitará muy i'.í.cilmente; consentid en ser mi esposa, callo 
entonces, nos casamos y nos vamos (1 donde naclio conozca 

nuestra hlstoriu. 
-Luis, no te creía yo tan malo, tau malo! 
-Decid mas bien, señora, que roo creías tm imbécil, tm 

hombre cuya conciencia so !lOdia comprar y corromper con 
un puiiado do dinero. ¿Esto era lo qno creiais, es vordn<U 
Que yo ·habia do ser eternamente vuestro instrumento que 
matara, que robara, que cometiera toda especie do críme­
nes por ónlen vuestra, como lo he hecho sin mas recom­
pensa que un sueldo un poco mus alto que el de un lacayo 
cualquiera; no, señora, no: vos ha.beis perdido mi alma: por 
vos siento en mi corazon espantosos remordimientos; mi 
sueño es corto y njitado, temo {1 todas horas del diu, no la 
mano do la jnsticia, porque hay momentos de dosespera­
cion en qno yo mismo quisiera denunciarme; no, la. mano 
ele Dios; los crímenes en que os ho acompniiado, los que 
por 6rden vue$lra he cometido, está u siempre fijos en mi 
memoria: e:;a dama infe!ir., con su locm'II, con sus delirio~, 
me 1iarlo el alma, y si no hubiera perdido su razon, os juro 
que yo mismo la hal>ria puesto en libertad¡ y todo esto me 
pasa por vos, por vos, señora: cuando entró (1 serviros yo 
era un hombro pobre, pero honrado; vos me hal>ois precipi­
tado, ':i do condescendencia on couilescondencia, y (le del>i­
lidatl en del>ilidad, me lmbcis convertido, sin siibcr yo có­
mo, en un criminal, en un monstruo; pero yo, señora, no 
soy tonto, y al ensoiinrruo ol camino del crimen, hal>ols 
l\bierto mis ojos á ideas que no tenia: estoy perilitlo por 
vos; poro vos mo dareis unn. rccompcnsn. clignn. .... screis 
mi majer ú os llevaré al patibulo; elojid, seiiorn., olojiil, por· 

.... 

-
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qno estoy rcsuclt .- 1 1 · 401 
., . 0 ' 1 oc o: 6 Pª"'ais mis cr' . 

COllullClr por mí al nlt . , º. llll()UCS dOJlllllloos 
•• ai,o¡JU"'a1slo· [ 

domo al ¡mtílmlo· , l "' s vues ros, acolllpaii1ín-
• 0 a suprema f•r · 1 to y la deshonra para Yos· el .•.de ICH ad para mi, ó lamucr-

L 
. ' eJJ . 

- ms, Luis ·por n· ' 1 1 IOS, 

-E~ejiil, seiiora, clejid; estoy resuelto 
-,~o teuch-ás corupasiou de mi! . 
-¿1: la hahcis tenido YOS d . . 

tenido Yos do vucsb:a.s ·' ¡· o m1 conc,encia! ir la ha beis 
.. ' ~ IC JWUS do esa ¡ · 
Jime emparedada r locaT ' " lama mfcliz c¡ne 

-Yo pondré lil>re á. esa mujer. 
-Do nada le scn·irá. . ' l ,. J ª ª a desn-raciada 
-.1.otoharérico. "' •· 
~Es que · no solo qtliei·o d' J meroosq·,, 

JO llegado :.í tener I>Or ,·os - ' mero a YOs, porque 
•, scuora una • 

no os quiso confesar mn , ' pas101_1 infernal, que 
ica porque mo L h', . 

a1Tojar :í palos do v11cst, u ic1·ms mandado 
. l . . ra casa. 

-1 c1O si me amas-csclaw, D' 
ranza-si me amas ·c6 ' u . Inr-s mirando nna cspc-

' • ruo to com¡ila . 
el amor e, el sacr'fl . d • ce~ en atormentarmcT 

1 c,o e nosotros · 
persona amada. nusmos en bien du la 

-Cada cual entiendo á su modo el llll 
nreuclo cg1criendo qno s . . . ' or, Y yo lo com-

ea1s mm· ¿crCI~ n• 1 , 
to amor os hu hiera ol>ctl ~, l t. . , ' . n,•s, que sin <'s 

L 
. e . H o au ciegawcnteT 

- 1118 "º t , ' ,/ o amare, pero mas adola t 
-·Oh - no. 

1 senora! yo 00 soy un ,_ r. • 
osa manera: qniz:í os pe d lllUO a qmeu so ungmia do 

r onara otras cosa . . 
no os perdonaré nunca p h . . s, pero Ol(llo que 
(1 h 

' orquo ahe1s be1·1· ¡ · • 
O oml>rl' n• I >, . . ( O JUI d1gnida<l 

1 ' llUS' 'OS 110 J J' ' ' era hombro y ora 'ó . ~ot 1:us lll'jar do conocer que yo 
J ven, Y sin é111b·1rg , 

un porro, delante do , h . . • o, como s1 fuem yo 
nu a.cmis lo que solo os seria pormi-

' '1 
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fülo hacer dclauto de otra mnjer,• Y cm tnl el desprecio qn~ 
sentíais 1>or mi, que para yos no era yo sic1uicr:\ hombre, UI 

. tr . cato ,¡ vuestro pmlor. 
siquiera mcrcem yo VU<'$ · 0 ro • 

-Luis, to comJlrcndo, pcrd6n:uuc. . 
- 1 .. l os lli"o· 6 el matr1--Ya no es tiempo, scuorn, e CJll, o , 

monio ú el patíbulo. , , 
-Luis-dijo D~ Inés n1Todillándosc tlelanto de cl-¡quc 

clirá la sociedad! ¡qué se dirá de mít 
-Dir-.ín menos que si os vcu ahorcar. 
-ror Dio8, Luis, ¡qué bago entonces con 1). Gnifüm, 
-Eso corre de mi cuenta: rcsolvcos :'t ser llli espo~a. , 
Bu este momento se oyó ruido á h\ entrada y llnnrnron a 

la puerta. 
D~ Inés so levantó prccipitadmncntc y 1impi6 sn;'- l:í-

grimas. • 
-Adcntro-esclam6, ¡lfocnramlo reportarse. 
-D. Guillen do Pcreyra-nnnnciú la, Apipizcn. 

-Que pasc-co11tcsl[1 D~ Jnés. . . , 
-Ni mi:\ sola ¡,alahrn de lo c¡uo ha ¡msado tl1re1s a eso 

hombre, 6 sois perdida-dijo Luis. 
-:No-csclnmú ])'.l lu{is. . 
l~I Sciíorito entró, 1 nés lo recibió con una. umablo sonn-

s:i. y Luis se retir6 to111a111lo un airo do respeto. 
, 

1 

' 

II, 

ne lo quo Dona Inés )' n . Guillen hablaron y ,letcnninaron ~to a 
Lu1a, '/ <1(} lo que ncontcei6 1lcspues. 

.XBS--<lijo D. Guillen-¿qué tienes? te encnen 
tro trjsto, preocupada. 

-Luis, me acontece una cosa cstraor<linnria. 
-Dimcla, mi bien. 
-Oh! es nna cosa ,·enlatlcramcntohorrilJle, horrible! 

-Qn6 h.'\y puosT habla, climo, rno llaees cstromcccr. 
-Ouillon: Lnis ha tenido el atrevimiento do proponer-

me qno to despida, qne corto 1·elacioncs contigo y quo mo 
caso ron él. 

-¡ Luis! iquién es Luis, amor mioT no le conozco. 
-Luis es el criado do confianza quo emparedó á esa 

mujer. 

-¡ Un <:rindo! ¡uu lacayo! nu miRerable lia tenido osa<lfa 
para. <locirt-0 semejante cosa? ff tú lo has tolerado con pa­
eicncia? eso hombre <!StÍt· loco, loco do atar. 

-Ay Guillen! Jo mismo pensó J'O y so lo dije al priucipio; 
poro ha tenido ol atrevimiento do amcnazarmo ...• 

umvr ~ A" 
.. ' f'f ' BIBLIOTfr., LJr I '!~, iro,. 

''ILFi ''A ,, O,ta Rd'tS'' 
"e 2 lG4:5 uo- tt'Dt>r 

"' "'""'1cY, MEXIc, 
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• -Amenazarte {i ti, amor mio: ¡infame! tY con qné to ame­
nazó? yo lo arrancaró la lengua-docia furioso el Seiíorito. 

-Me ha amenazado con descubrir {, la justicia. todo lo 
quo sabe, todo lo quo ba visto, y quizá otras cosas que él 

es muy capaz do inventar. 
-Malvado, villano! oh Inés! 110 temas ol clicho de ese mi­

serable; no será crcido; so tlisipar-.í. con un soplo y uaclic lo 

considerará sino como un vil calumniador. 
-No, Guillen, no to alucines; ese hombro dar-.í pruebas 

á la justicia, sabrá cncontrarlns, la justicia es torpe algunas 
veces, pero es mqjor no fiarsQ en eso. 

-Pero tanto así to ha aterrorizado el dicho y In amena­
.za de ese hombret 

, -Sí, Guillen, no puedo negártelo, estoy preocupada; 
qui?.á porque no es la voz de Luis, sino la do ini conciencia. 
la que mo acusa; pero tengo miedo y es ¡>reciso pensar al­

go para quitárnoslo do nuestro camino. 
-Lo mataré!-dijo sombriame11to el Sciiorito. 
-.No creo que sea tan füeil el quo lo consigas, porqno él 

debo hahe1· tomado sus precauciones para impedir cuaulo 
so medito contra. su persona, y he llegado á descubrir 11110 

es un hombro muy astuto. 
-¿l)ncs cnt.ouccsT 
-l'reciso st•r:í cngaii:ufo nosotro , cscí1chnmc; yo lo 111·0· 

metí no decirto rnllla, así me lo cxijió. 

-Jufamcl 
-Ahora es necesario qno yo lo hnga. ercer qnc t;oilo lo 

ignoras¡ además, tú debes retirnrto por algnu tio1111>0 clo mi 
casa, cou ol~jeto do que <:I éutieuda que) us verdad lo que 

voy ,L decirle. 
-¡Pncs quó vas (1 decirlo! 
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-Que 110 roto el casamiento qno tenia arreglado contigo, 
que sucumbo, y qno seré sn mujer. 

-I>cro es horrible eso clo tener que 1injir con un la• 
cayo ...... :: 

-Ilorrible, pero necesario; en cambio nada. alcanzará, 
poro l:t ,•enganza sorá espantosa; ya lo verás Guillen, ya lo 
verás-y D~.Tné.;; so sonreia como saboreando aquolln Yen­
ganzn, do una manera, quo hizo temblar al mismo Señorito. 

-Haró lo que quieras, Inés-dijo D. Guillen. 
-Ante todas cosas, no to dos por entendido; por el con-

trario, llama. al salir á la muchacha. Marta y pregúntale si 
no sabe por quó ~'lusn. habr6 deja.do do quererte, y (.mcár­
galo qno haga. {L Luis la. misma pregunta, y no vneh•as hasta 
que envío á llamarte: Guillen, do esto depondo,nncstra sal­
vncion y nuestra fclici<lud; ohetlécomo y no te pesará. 

-To obedeceré. 
-Bien; retírate, Guillen; adios, y hasta que estemos li-

bros do ese infame! 
--.Adios-clijo D. Guillen, y salió ,lo la estancia con nu 

airo do disgusto que mas cm verdadero que finjido. 
l~n la ante-cámara. encontró á la Apipizca. 
-:\larta,-la. dijo-sabes tú por ventura quó lo ha pasa,­

do ft tn scúoraT ¡quú lo ho hecho yo qno se Hioga yi\ :i casa1·• 
so conmigo r me despido? 

-¡Os dcspicfo!-csclmuó la. Apipizca ... 
-Sí, 1110 despide, y lo peor es qno yo no sólo quo pasa 

aquí; csplfo:.uuclo tú que quizít lo c.omprcndorás. 

-Lo ignoro tambion: D':L Inés so onccrr6 con Luis, y ha­
blaron largo ruto. 

-Tiion, dilo i Luis que si me csplica lo quo bny Jo pro­
meto una bueno. gratificacion. 

69 . . 
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-Se lo diré, aunque os advierto, qno yo no sigo ya aqtú, 
porque yo no soy para servir y bastante he hecho ya por 

vos; con que hasta aquí paramos. 
-No hija, ¡por Dios, un poco mas! 
-¡Un P,OCO masT ¡y por quéT se perdió el tiro al marqués 

(qno en paz descanso), ya no os casais con D!- Inés: ¡qué 

hago yoT me voy, me voy. 
-I~spérate ocho dias mas. 
-Ni uno, ya no aguanto. 
-¡Por tú vida! buena moza. 
-Pero ..•. 
-Yo te lo ruego. 
-Bien, ocho dias nada mas; pero ni Cristo llasó de la 

crnz, ni yo do los ocho dias. 
-Conformes, nclios: 
-Adios, ya veis cómo os quiero siempre. 
-Gracias, algun día sabré pagarte. 
D. Guillen rialió de la casa pensando: 
-Si D!- Inés no puedo hacer nada con ese miserable, 1a 

.A pi pizca me scrvir{L muy bien para quitármelo de eumedio, 
sin quo lo sienta ni la ticxra. ¡Con quién quiere luchar ese 

gusano! 
D~ Inés permaneció encerrada todo el di~ Luis rondaba 

su ~1mara. y so encontró con la Apipizca. 
-Está dnrmie1ijlo la seiioraT-pregunt6 Luis con admi-

rah1o sencillez. 
-Creo qno no, Luis; ¡quorins hablarla?-contestó la 

Apipizca. 
-Sí. 
-Bntra, pero antes óyeme, tengo un recado para ti. 

-¡Para mil y do qniónT 
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-De D. Guillen. 
-¡De D. GuillenT-pregnnt6 Luis con inqnictnd-¡quó 

me quiere? 
-Ofrecert.e una buena propina en cambio do m1 scr\'icio. 
-¡Y quó servicio es csoT 
-Muy sencillo; D. Guillen desea saber por quó la seiio-

ra le ha despedido y ya no quiere' ~'\S¡,rso con él. 
-¡Le ha despedido? ¿ya no quiJro casarsc1-osclam6 

Luis con los ojos radiantes do alegría. 
-Vaya, parece que te alegras, Luis; ¡qué te importa quo 

el ama se caso 6 no con D. GuillcnT 
-Toma! pues á mí nada: ¿pero es cierto que le ha <lc!s­

pediElo? 
-Como <¡ne el mismo D. Guillen mo lo lm dicho, y mo 

ha ofrecido darte una gala si avorignas la razon. 
-Pues muy pronto se lo diré yo mismo-contestó Luis, cou 

un aire tan irónico, que la Apipizca lo miró con cstrañcza. 
-Sabes, Luis,-dijo-quo noto en tí alguna cosa que no 

ea natnralT 
-Ya verás, ya verás lo qirn pasa-dijo f;uis tomando un 

cierto tono clo fatuidacl, qno prorenia <le que lo era impo­
sible disimular su alegría y su orgullo al figurarse ~·a casa,.. 
do con D~ Inés, y dueño <le grmulf:\.s riquezas. 

-Oada vez mo parece que hay aqui algnn gran miste· 
rio-pens6 la Apipizca. 

-Entro á ver á D~ Inéa-dijo Lui!i, ahrionclo la puerta 
sin ceremonia, y ontrando. 

-¡Qné habrár-pensó Marta-yo lo averiguar(,. 
Y acercándose cnidadosamento á la puerta. so JlUSO {1, es­

cuchar; pero solo pudo percibir estas palabras qno D~ InéEI 
decia á Luis: 
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-lfa sido para mí un sacrificio inmenso, pero croo que 

estarás satisfcchQ .••••• 
Lo qno Luis contcst6 y lo domas <lo su conversacion, no 

lo pudo percibir ya la muchacha; pero aquella conferencia 

80 ¡nolongó por mas clo uos horas. 
Al fw, la puerta 80 abrió y Luis salió radiunto do alegría 

y tau preocupado, quo no. miró siquiera á la AJ>ipizca, y 

pas6 á su lado diciendo á medfa vos: 
-Despues de esto no puedo ya engañarme •••.•. 
D~ Inés llamó y la .Apipizca entró {L verla, la clama. oslu~ 

11a sumamente preocupada. 
Marta la ayudó á desnudarse, y D! Inés sin hal>lnrlo una 

sola 1mlnbra so metió en la. cama. 
-lletirnt:o ya-dijo. • 
La. Apipizc3. salió: á su turno olla estaba. tambien proo­

. cupacla; mil itleas á cual mas absuruus cnuabnn por su ce­
rebro; retir6so á su aposento que cstnun. al lado del de D! 

Inés y despucs do mucho pensar, csolamó: ' . , 
· -Y amos, ya vco claro. D~ Iués ha gustado ruas de Lms 
<ino<leD. Guillou; todas las mujeres somos caprichosas, poro 
las ricas y lns nobles sobro todo .... lmco bien, para oso cH 

rica y 1..ione dinero. . . . yo haría lo mismo: lo r1i10 importa 
es ar'isa.r á D. Gui11cn y lnrgnrmc do nc¡uí. 

• 11! 

, 

I 

m. 
Cómo D. I,opo comienza á ,;slumbrnr nlgo 1fol pamtlcro ,lo Dofia L:inrn. 

, ... 
1

"'"" .... J'.,, .... L Tapaclo seguia moribundo on su calabozo; la 
.Amlicncin conaiucrftudolo ya como una presa 

· .. segura, habfa oo aclo de hostili1.arlt>, esperando quo 
\\.l'O~ 

su Divina 1\f ajestad fuera scr\'ida de llamarlo á sf, 
ó que \o «licsc sn completa salnd para poder ahor­

carle dcscansadamont-0 y con toda la pompa ncccsarin, á 
fin de lmcer un e;jcmplar saludable para todos los quo en 
lo sucesivo 11mliernn pensar algo contm los reales derechos 

de su rey y sciior. 
Sin embargo de esto, D. Frutos no dejaba de seguir Ja 

pista á la conspiracion que tanto lo habia desvelado, y en 
fa que croia indudnblcmcnto encontrar complicado al viroy. 

La amliencin. dcl>in. gobernar el reino si el viroy faltaba. 
D. }frutos gobernaba la audiencia, luego D. Ji"rntos seria el 
verdadero viroy en el caso do quo so lograra. la caida clol 
marqués do ln Laguna. 

No dejaba. esto pensamiento 'do atormentar al oidor, y 

ora por eso quo so fatigaba por descnbri1· algo . 
n, Inés no había podido revelarlo grandes cosas; pero 
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D. Frnt.os confiaba mncbo en ella, ó al menos asi lo apa­
rentaba, para conservar el int:eres de los demas oidores, su­
poniéndose ante ellos el hombre mas sagaz y mas activo 
de toda la Audiencia. 

Tan poca pmdencia hubo en esto, que ya en algunos cor­
. rillos se zuzurraba que nna dama principal hacia graves 

revelaciones á la Audiencia. Y tales voces llegaron á los . 
oidos del virey. 

El virey estaba seguro de qn~ el Tapa<lo nada babia <li­
cbo, que por ese lado nada tenia ya que temer; pero su con­
ciencia no estaba enteramente tranquila. 

Un pensador profundo ha dicho: Dios z1erdona siempre: 
los hombres algunas veces, la conciencia n1tnca; y por eso el 
marqués de la Laguna no las tenia, como dice el vulgo, to­
das consigo: él oyó el cuento clo la dama que hacia revela­
ciones á la Audiencia, y como él tenia ya antecedentes en 
esto, no vaciló un instante en ercer quo era verdad, y que 
la tal dama no ora otra que n, Inés de Medina. 

Preocupado con esta idea, ocurriósole llamará)). Lope, 
con qn!en babia tratado ya de estos negocios; hfaole venh· 
á su presencia y se encerró con él en su e:'miara. 

Pero no quiso el marqués clcscnbrir luego sus intencio­
nes al ,ióven, sino irso poco á poco inclieamlo. 

-He hecho venir (1, vucsa merced-lo <lijo-porque los 
dias pasan y estoy inquieto por saber qné ha avanzado en 

sus pesquisas respecto á la dama robada. 
-Nada ho podido saber hasta hoy--contcst6 tristemen­

te D. Lopc.-V. K sabe que en el eat:eo do la cusa dol mar­
qués do Uio-florido no consegui otra cosa sino ser testigo 
de un crimen horriblo y misterioso, y acerca del cual nada 
se ha a<1larado aún. 
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-Todo eso me llena de tristeza y veo que mis enemigos 
harán de ello una arma para herirme como siempre. 

-Es verdad, seiíor. 
-¿Ya sabe vuesa merced que hayunadamaqueha ofre-

cido á la Audiencia descubrir algo de esa mentada conspi- • 
raeiouT 

-He oido decir eso, seiíor . 
-Pues no lo dude vuesa me~!, porque yo me supongo, 

ó mas bien dicho, s6 con certeza quién es esa dania, y á fé 
que la considero muy peligrosa. 

-¡Y quiéu es, señorJ pcrd6ncmo V. E. si la pregunta es 
indiscreta. 

-Indiscreta, no, y menos tratándose de un asunto quo 
int:eresa saber á vnesa merced: la' dama es la misma sobre 
quien recayeron las sospechas dol robo do D~ Laura. 

-¿D~ Inés de MedinaT 
-Sí, porque á mi mismo mo ha dicho quo me pondria al 

tanto de c1;1anto OCUITiese, y no lta vuelto¡ lo cuál prueba 
que está ya de acnordo con la Audiencia, y en contra mia. 

-Pero ella do dónde ¡melle saber algo! jamás salo do 
su casa. · 

-No lo sé, ¡1ero mire vuesa. merced, por el hilo so saca 
el obillo¡ vuesa merced es j6ven y anda por todas paires, y 
de lo que voy {~ referirlo puedo sacar partido. Esa dama 
me ha sido encargada por la corte <le Espaiía, y fa vijilo en 
cuanto es posible: ahora haco pocos dias quo ho sabido que 
trata ya ele casarso con un D.. . . . D.. . . . Guillw do .•.. 
no recuerdo. 

-De Pereyra-esc1am6 D. Lopo: . 
-El mismo: ¡lo sabia vucsa mercedT 
-No sciior. 
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-Yo no le conozco; poro segun me dicen os nn perdido. 

-Ef ootivaménte. ' 
-Pues bien, quizá por ese conduct.o sepa olla algo. 
-Indudablemente, sefior, y puesto que debo linblar ú 

Y. E. con franqueza, lo diré, que eso D. Guillen fné el que ro­
bó las cajas dol marqués do San Yicente, en las quo veuinn 
sus papeles, y los cuales quisimos escapar lle las manos de 

la Audiencia. . 
-Pero eso tobo ha costado al rey dos soldados. 
-En cambio, señor, nosotros uos decidimos, por omor 

de que entro osos papeles viniera alguno que pmlicra com­

prometer á S. E el señor viroy. 
-¡Y babia nlgof-prcgnnt6 inquieto el virey. 
-No señor, poro yo ho depositado osos papeles en poder 

do Dil Laura: D. Guillen, lo recuerdo ahora, me los entregó 
y mo acompaií6 l1asta la puerta do la. cnsa do In. tlumn, ~· 
mo espero allí; es claro que advirtió que nlli doj6 esos J>a· 
peles, porque {L pocas noches la casa Jm sido asaltada, D~ 
Laura ha desaparecido, y ose l1ombro so c.,sa con D? Inés, 
y ella prometo liaccr grandes revela.clones; señor, no hay 
duda, Dil Inés lrn dirijiclo el robo do osa r¿isn, y· ella sabe 

ad6n~o est.-\ D~ Laura. 
-ln<luclnblcmcuto. 
-Es preciso quo V. E. mando aprehenderá osa mujer. 
-No hnro tal, que serla. hua locura¡ cualquiera coS.'l. que 

intentara yo hoy subrc n dmna, causaria vehementes sos-
1>cchas aa Audiencia y prccipitariu un <lcsonlazo <losngrn­
dablo. ¡Bs vcnlndf 

-Bs verdad, sci1or, u1cro qu6hacorT 
-'Pienso vucsa. merccc.1, on lo o.uo ha uo ser; ¡>ero cu un-

da mo mezclo (~ mf, 1iorquo mo ¡>crdoria, y so pordcriu. vuc-
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sn merced con la falta de mi apoyo quo puede serle do 
mucha utilidad. 

-Es Ycrdad, señor. 
-Como particular tiene aún vuesa merced mil medios 

do consegnir lo que desea; yo cumplo con advertirle Jo 
que hay. 

-Y yo lo agradezoo 6 V. E. en el fondo do mi corazon. 
D. Lopo pormanooi6 aún algun tiempo hablando con el 

viroy y clospues sali6 meditando el partido que dobia tomar . 
Llegó á su casa, se encerró en su aposento y no quiso Ycr 

á ninguno do los que fueron en la tarde á bnsearle, ;i pesar 
de que entre ellos, llegaron el padre tozada y D. Gonzalo 
de Oasan, solicitando hablarlo para un negocio grave. 

Cuando cerró la noche, D. Lopc se ciii6 una espada, una 
daga y dos pistoletes, so embozó en una gran capa, secaló 
mi ancho sombrero y salió á 1a calle. 

Tomó el rumbo del norte de la cindad y comenzó á ca­
minar apresuradamcuto. 

Llegó por fin nl barrio de '11laltelolco, y vacilando algu­
nas Yecos sobro la dircccion q uo dobia seguir, deteniéndose 
Y avanzando luego, llegó por fin á la casa amrlnada en que 

vivia el Camaleon. 
-Aqni es-dijo D. Lopo deteniéndose delante del edifi­

cio y examinándolo con cuidado-si, nqui es; solo una 
noche he venido, la nocho én que mo entregaron los paJlO· 

los .... pero si. ... esa ¡mcrta-á medio tapiar, esos maderos 
cerrando la entrada .... nqui os .... y cu t-Odocasoqnó 1,ior­

<10 con ontrnrT 
Acercóse (L la entrada, que estaba complet:.lmonto corrnda 

~uella noche con algunas vigas; tom6 una piodra del sue­
lo y llamó docididamonto con tres golpes. 

60 
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D. Lopo era un hombre resuelto y ademas estaba deses­
perado; Jlcro á ~ar do todo, cuando oyó ruido en el inte-
. lo l" nn"" sintió algo semejante al pavor. r1or t .. ~, .. 

La nocho estaba negra, el lugar desierto, y aquel e<lific10 
no era para infundir confianza á un hombro de bien. 

-Quién va!-dijo una voz do hombro por dentro. 
-Un amigo-contestó D.Lope; pero ~mo para probar 

que no dccia la verdad, retrocedió dos pasos Y puso mano 

al estoque. 
-Quién sois y qué qnercist-dijo el do adentro. 
D. Lopo no supo qu6 contestar; pero lo ocurrió quo pues­

to que D. Guillen lo babia llevado á aquella casa, su nom­

bro debia ser allí una cspocio do pasaporte, y contestó sin 

vacilar. 
-Soy un caballero quo trao un negocio de D. Guillen 

de reroyra. 
-Do D. Guillen de PeroyraT él os cnvfa! 

-Sí. 
-Pues esperad un momento para recibiros comomcroco 

la persona qno os cuvfa. 
m quo estaba dentro pareció alejarse, y D. Lopo pensó: 
-D. Guillen debo ser el gofo do estos hombres y mo van 

{t, recibir como embajador. 
Pasó un momento: D. Lope, tranquilo ya, esperó; dos­

p ucs oyó ruido, la. puerta so abrió, y dos hombres armados 
do pniialos salieron lanzáudoso sobre él. 

. . 

IV, 

Do lo qno p:isó con D. Lopo y los hnmli«\os en 1n c:111., do Tl:lltclolco. 

~)ON Lopc, nl Yorsc ª?otlido ro¡lentinamcntc, 
V- cli6 un sallo hácia atrás, y dcsnuc16 e1 estoque. 

Los asaltantes 110 eran mas quo dos armados de 
pnúa.lcs, y D. Lope, _diestro en el num<',io <le lns 
armas, los puso á mya con la mayor facilidad. 

Al principio pensó en matarlos, y f.í.cil lo hul,icra. sido, 
porque aquellos homl,rcs malmuento so dcfondian; pero ca­
si en el momento reflexionó, qno aquel ataqno provenia i-i11 

lhula do que so hal,ia prcsontnclo cu nombro do D. Guillen, 
y quo sobro todo a<1ne1los mismos qno lo atacaban podriau 
1larlo noticias <lo D:.i Lnurn; además, los enemigos parccinn 
á. ca.da momento menos encarnizados, bien porque no con­
siguieran matar {L D. Lopc en su primera arremetida, ó 1,icn 
porque so convencieron de qno era. muy superior ú, ellos en 
dcstr<'za. 

D. Lopo quizo aprovechar ol desmayo do sus contrarios, 
y cutrar en tratados con ellos. 

• 
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-Teneos, mal nacidos-los decia-¡por qu6 mo atacais 
asf, cuando apenas mo conoceisT 

-Bástauos saber do la parto do quién vienes, para to­
nerto mala voluntad-dijo el Camaleou retirándose. 

-Y desconfianza-agregó el Pinncato .imitándole. 
-Culpa mia es-contestó D. Lopo sin acomete,, pero 

permaneciendo en guardia-que creia deciros el nombre do 

un amigo vuestro. 
-Dios nos amparo que eso hombre fnera nuestro amigo 

-dijo el Cnmaleon. 
-Pues él me ha. traido una. noche á hablar con vos-

otros .... 
- Puedo ser muy bien; pero ya las cosas no están como 

estaban. 
-Ser-:.. como vosotros querais, por ahora solo os aseguro 

{~ fó <lo cal,allero quo si Vuestra tlcsconfiauza naco <lo que 
venga yo <lo la parte do D. Guillen, poclcis cst.ar tranqui­

los quo no es verdad. 
-¡Y quó garnntia· tenemos de que no nos ongaiíais 

ahorat 
-El asunto qno tongo que comunicaros, si qucrcis hablar. 

-Hablemos, poro guardad el estoque. 
-Antes vosotros los p11úales. 
-Al mismo tiempo todos, y por la fó do cl'islia.uos <¡no no 

huya felonía. 
-Por la salud do nuestras almas-dijo D. Lopo en­

vainando su espada. 
-.A.111011-contcstaron á un tiempo el Oamalcon y el Pi­

nacato guardallllo sus 1nuíales. 
-Ahora. hablomos-tlijo D. Lopo acercándose á ellos. 
-Aquf, 6 allá dentro ?preguntó el Camaleou. 
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-Oomo os convenga. 
-l~n <loncle su merced disponga-rcplic6 el Camaleon, 

t-0ma1Hlo 1111 airo de rcspeto-all{L estaremos solos, y al 
abrigo clcl airo y (lo los curiosos ..•. no desconfio vucsa 

merced; somos <~O pal<tbra. 
-fria yo con vosotros á cualqni_em parte, y sin armas­

contestó D. Lope,marcialmentc-vamos adentro. 
-Pues sigame vucs:l morcecl-tlijo el Camaleon entran­

do por delante. 
D. Lopo lo siguió, y el Pinacato cerró la entrada <lo la 

casa. 
Subieron la. escalera y llegaron {L la estancia. en quo vivia 

el Camaleon. 
Sobro una piedra artlia un velon do cebo iluminando dé­

bilmcn to nquel e::;teuso aposento. 
-Pncdo sent-arso vucsn merced y liablar-diio el Oama­

lcon, sciíalantlo {t D. Lopo un grueso madero qno servia do 
silla. 

D. Lopo so sentó, y el Camaleon y su cowpaiicro hicie-

ron lo mismo. 
-¿Rccordais haberme visto otra vcz!-prcgnnt6 D. Lo­

po. 
-Sí seiíor, 1·ecnerd9-coutcstó el Camn.Teon-la noche 

quo entrügmnos los pa¡><'les del T"p,Ído <¡no vino vncsa 
merced con eso Sciíorito ú, quien Dios confunda. 

-Quién es el Sciíorito! 
-Bl mismo {L quien vuesa mcrc0<l llama D. Guillen. 
-Ah!. ... ¡mes bien; esos papeles los ho llevado yo :¡ de-

positar i una. casa, á la casa do mu1, dama; el Señorito, co­
mo vosotros lo llnmai11, pudo advertirlo, y esa casa lm sido 
asaltada ¡locas noches dcspues. 
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-Pues no debe ni dudar vuesa merced, él ha heebo to­
do; encontraria quien lo compra.so el secreto y lo vendió: 
esa, esa es la costumbre, jugar con ,los barajas. 

-Mi objeto, ¡mes, al venir aquí, ha sido preguntaros, si 
podriais decirme quiún asaltaria esa casa! .... 

El Oamalcon y el Pinacate so miraron entro sí, como con­
sultándose múhiamente, si contestarían por la afirmativa; 
D. Lopo lo advirtió y quiso remover sus escrúpulos. 

-Debo advcrtiros-uijo-queempeúo mi palabra do qne 
no perseguiré ni intentaré nada contra los asaltantes; por 
conducto n1cstro mo enteuderó con ellos para quo mo den 

nada mas una noticia que necesito. 
- ·En tal caso estamos conformes; diga vuesa morcocl su 

casa, y llenos uno~ días do plazo para averiguar, y es nego­
cio hecho. 

-)fuy bien: la casa asaltada es de 1a, ca1lo del Ucloj. 
-Do la ca1le del RclojT-esclamaron :L un tiempo los . . 

ladrones. 
-Sí: sabeis algo! 
-Perfectamente; pero de esa casa no ha sacado c.l Seño-

rito ningunos papeles, ui fu6 negocio suyo. 
-Pues qu6 huboT 
-Una dama nos llovó allf, por supuesto por conducto tlcl 

Señorito, y todo pareco haber sido cucstion do celos, por­
que do am no so sacó mas quo á otra dama .... 

-Esa clama, esa dama es lo (mico qt~e á mí mo importa; 
adónde estáf nc16ndo la llovástcisT qué fuó do clla7 

-}Jso si no podremos deciros: la condujimo~ basta la 
acequia; allí habia mui canon. con dos hombres, la embar­
camos y so fueron con ello. esos dos hombres, el Soiíorito y 
la ott,\ clama quo la acompaiín.lJa.. 
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-Pero esa otra dama, quién eraT 
-No lo sabemos: tanto enredo de mujeres trae el Scúo-

rito .... 
-Pero vosotros no la ·vísteis el rostro! 
-Y tanto, que podríamos reconocerla al.momento. 
-¡Toneis inconveniento en venir mañana temprano pa-

n) que os muestre una, y mo digais si es ella? 
-Ninguno. 
-Bien: ontonccs~maúana {L las ocho do la maiíana os es-

pero en Catedral, en la puerta do en medio, de las que mi­
ran á la plaza. 

-No faltaremos. 
-Tomad-dijo D. Lopo dando una bolsa llena de dinero 

al Camaleon. 
-Gracias, señor; por supuesto nada diga vuesa merce<l 

al Señorito. 
-¡Dios me libro! 
-Muy bien, pues no faltaremos. 
-á.dio~-üijo D. Lopo lcvantámlosc. 
El Camaleon tomó el vclon ele sebo y salió por delauto 

alumbrando ceremoniosruncnto á D. Lopc. 
Asi, llegaron lmsta la puerta. 
-Con que adios, y no olvidarso do la cita-dijo el jóvcn 

embozándose cu sn larga capa. 
-Pierda vucsa. mcrcc<l cnidaclo-contcst6 el Camaleou . . 
D. Lopo so alrjó, y el Pinacatc volvió á cerrar. 
-Perfcctamcnte-esclam6 con alegría el Oanrnleon-clo 

un avío tlos maml<ulos; ganamos aquí una buena propina y 

nos vengamos del Soiíorito. 
-Qno para mi es lo principal-contestó el rinacate. 
-Sabes lo que me ocurro1 . 

, 
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-¡Qoéf 
-Que no me parece difícil, que la dama que nos llevó á 

la callo del Reloj, sea fa misma con quien tenia amores el 
Señorito, en la casa adonde nos puso el plan. 

-¡En la casa del marqués! 
-Si. 
-Es verdad, y esa tliroccion tomó la canoa. 
-Ni duela. 

-¡Pero qué seria ca1>az do sor t.au felo11? 

--Parece que no lo conoces. 
-Entónccs, ha hecho 1:iaJe rnlo)l([o con nosotros. 
-¿C6moT 

-Así, nos llevó (~ quitar los papeles del Ta11a<lo, y nos 
vendió; supo adónde estaban, y nos llevó á robarlos al mis­
mo á quien se los babia vcmlido; lncgo nos llevó á asaltar 
la casa do 1a. misma dama á quien habiamos ayudado la 
víspera, y por tíltimo allí 110s qui.so robar y matará nos­
otros ¡>ara quedarse con todo él solo; do modo que por un 
dia ayudaba á uno en mm empresa, parn. asaUarlo al si­
guiente. 

-Do ,eras quo este l1ombrc sí es malo, y descrcido. 
-Preciso será matar)(', 

-Ya le llega, porque esto caballero mu parece <JUC está 
resuelto. 
-Y lo ayudaremos .... • 

-Sí, aunquo no sea sino para. qno acalm con ese e.reo• 
m1tl9a<lo. 

-J>uos vamos :í. dormir un rato, porque mafiana {L las 
ocho hemos do estar en Catedral. 

-1\fo parece bien. 

Los dos bandidos so aoostaron cu el suelo, el Oamalcon 
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Por todas las calles hahi_a farolillos r lmniuarias, y por 
todas partes se veian grande~ grupos ele gentes, qne can­
tando Y rfondo se dirijian á fa plaza IDayor con objeto de 
ver los fuegos. 

Una inmensa muchctlnrubro estaba J'a reunida allí espe­
rando el momento eu qno debian l'renderse los c,utillc.,. 

.\quella multitud formaba mm especie ele mar mas ne­
gro que la noche; so aclvertia. en la oscuridad, qnz á clisipar 
no alcanzab:m ni los faroles ni las luminarias, el continuo 
moYimionto do aquellos millares do cabezas, y so lovauta­
ba do allí un murmullo sordo y constante. 

De cuando en cuando nn gran cohete se desprendía do Ja 
plaza r subia dejando tras sí una cauda luminosa do rojas 
chispas, y reventa.ha arrojando algunas luces do colores. 

Entonce.e; aquella multitud lanzaba, nua especie do escla­
maeion inmensa compuesta ele, otras mil que se confun­
dian en una'sola: la plaza so iluminaba .inomentáneamen­
te; so veian destncarso sobro un fondo negro los ~overos 
contornos do la catedral, r despucs las luces del cohete so 
apagaban y la oscuridad Yolvia. mas densa como para ven­
gar su 1,asajera derrota. 

Se oian lL lo lejos y como al pié ele los balcones do pala­
cio los ecos ele algunas música~, y al través do esos mismos 
ba_Ic~ucs se dci¡cnbrian las bttjías do la sala ,loI bailo, y so 
adiv1nabnn casi las sombras do las damas y do los caballe­
ros que llabian asistido al sarao. 

En uno do los calabozos do la. cárcel quo estaba en el 
edificio ele! mismo palacio, yacía sobre un viejo banco do 
cama, Y en nn mal jcrgon, cspiranto ya ol marqués <lo San 
Vicent(', D. Antonio <lo Benavicles. 

Ademas do aquel miserable lecho 110 so veia 011 el cala, 
67. 

' 
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\Jozo sino un modesto altar que los otros presos habian com-
11ncsto para que se administrara á Benavides el sacramen-

to ele la. h'xtrcmauncion. 
Una Jlcqucúa. mesa con un cajon encima qno fijuraba. una 

grada, cnbie.rto todo esto con lienzos blancos, unas velas 
lle cera y algunas amapolas, esto ora el altar. 

Pero delante de aquel altar oraba fervorosamente un frai-

le, ora J?ray Aujelo. 
Reinaba en aquel calabozo el silencio mas profundo, por-

que la oracion <le Fray Anjelo ajitaba apenas sns labios sin 
producir un solo murmullo, y la respiracion del enfermo era 

tan péhil, qnc apenas so escuchaba. 
Solo lle cuando en cuando el desgraciado marqués do S. 

Vicente lanzaba un tristísimo jemido invocando á Dios. 
F'rnr .Anjclo volvía el rostro Jlara mirarlo sin interrumpir 
:-u oracion, el enfermo volvia á callar y d fraile á. inclinar 

la cabeza. 
• \ lgnuas veces, sin embnrgo, llegaban basta allí el rumor 

de la plaza, el estallido do nn coheto 6 algnnas perdidas 
notas tlo las m(1sic:1.-.; pero aquellos ecos profanos morian 
allí como avergonzados ante aquella tristísima escena. 

Por fin, se oy6 rnido en e1 corredor, ln puerta del cala­
bozo so abri6 y so presentó el cura c¡no ibn {i administrar 
el :;acl'ameuto á D. antonio: detrás <le él vcnian los acólitos, 
los carceleros y algnnos pre::;os con cirios encendidos y con 

faroles. . 
Aqncl c~h'ccho calabozo so llenó J>ronto do jcntc y ele 

lnccs, y hubo necesidad do dcjnr abierta l:\ puerta. 
J\11tonc11s hubo un contraste <lolorosisimo: ol devoto ruur­

iunllo del sacerdote y <lo los concurrentes al ca labor.o que 
rc1.nban en YOí~ k~a, era frecuontemeuto contestado 6 in· 
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terrúntpido por el confnso vocerio de la pinza y por el rni­
elo de los fuegos artificiales. 

Las alegres sonatas de las músicas llegaban hasta ol ca. 
labozo del moribnnclo, y muchas veces los cohetes qne re­
ventaban en el niro enviaban so claridad, semqjanto á la <le 

un relámpago, hasta baúar las inclinadas cabeza.~ lle los 
asistentes. 

Doce castillos ele fuego debian quemarse aquella noche Y 

~11 ¡,alacio cenaban los de la audiencia y los principales :;. 
norcs do la corte; todo, fuera del calabozo de D. Antonio 
de Benavidcs, era festejo y alegría, todo era placer. 

D. Antonio, moribundo de resultas del b:ubaro tormouto 
que lo babian dado para obligarle á confesar, responclia al 
sacerdote con una manse1lnmbro y nua resignacion Yorda- · 
lleramentc ovanjélicas. . 

J.'ray Aujelo, nrrodilla<lo :í. los piés do la cama, lloraba 
como un uiüo, y todo ol wnndo estaba allí conmovido . 

.. i;e·i~~~~-~:1·;~-f~~~t·.; ~~-I~;{~c·i~ -1~- ;1~~;-~; ~~~¡~;~~¡·0·.: ~: i.~ 
mas :completa alegria, los brindis -,e snccllian entré a¡;lau­
sos y m(1sicas, y toclos deseaban ca.si nn reino para el re-

cien nacido. 
El virey contestaba con afecto, y todos pnrccinn haber 

olviclado completamente á los conspiradores y :'t los pira 

tas, qno cu aquellos momentos n.tacahnn las costas do Yu-

catan. 
D. Prutos el oidor y el vírcy clepartian alegro y amiga­

blemente en nno clo los mas animados grupos, cuando ilcr­
rcpcntc cu el intervnlo <lo una {~ otra do las ¡,iozas c¡no <'Jc­
ct~taban las músicas, llegó el sonido ~ojauo <lo nna campa­
mlla, y los ecos <le un canto rolijioso. 
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-¡Qué será estoT-preguntó el virey. • 
-Es sin duela-contestó un caballero-la campanilla del 

Viático-todos se inclinaron-y los cantos ele los hermanos 
de nuestro amo. 

-¡Pues quién se sacramenta esta nocheT-preguut6 D. 
Frutos. 

-Es estraño que su sefioria no recuerde-dijo ol que ba­

bia hablado antes-son los sacramentos del Tapaclo. 
El virey se puso lijeramente pálido. 
-Pnes que su Divina Majestad le perdone-dijo D. Fru­

tos-y sea servido Dios ele llevárselo de esta enfermedad, 
porque si no, trazas tiene el tal do morir en una horca, para 
escarmiento de impostores. 

El virey podia apenas disimular su emocion; la. campa­
nilla del Viático que volvia al Sagrario se percibia ya mas 
distintamente, y todos los concurrentes al sarao quedaron 
en el mas profundo silencio y se arrodillaron devotamente. 

Sin duda en la plaza acontecía lo mismo, porque la mul­
titud babia entrado tambicn en silencio. 

El lúgubre sonido de aquella campanilla enmudeció to­
das las voces, ó hizo inclinar todas las cabezas. 

Era el recuerdo de la miseria humana, el ?nemento-homo 
en medio do las alegrías do la tierra,. 

Las voces del placer habían llegado hasta el calabozo del 
moribundo sin turbar un insta~tc el fervor relijioso do los 
asistentes. 

La voz do la rolijion y el recuerdo del moribundo, habían 
penetrado en medio del festín y do In alegria, y la alegría 
y el festín habian cesado como por encanto. 

El viroy · y D. ll1rutos, arrodillado el uno al lado del otro, 
mmmurabau on voz baja algunas oraciones. 
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Sonaron los últimos campanillazos, y so perdieron las lll­
timas notas del alfü:ad-0 que cantaban los hermanos, y casi 
en el mismo momento volvieron la algazara y el bullicio, 
Y sonaron las músicas, y se clispusicron á bailar damas y 
caballeros. 

Y la alegría volvió derrepcnte, como un arroyo detenido 
al cual se quita el obstáculo que contenía el curso do sus 
aguas. 

Nadie habló ya do los sucrame11tos; tl\u pronto así se ol­
vidan los anuncios de la muerte ajena. 

Solo el virey babia quetlado profuudamento preocupaclo. 

FDI' DEL Lmno TEROEm ,. 

, 

• 


